
 

HOMILÍA DEL OBISPO DE VITORIA POR LA SOLEMNIDAD  
DE SAN PRUDENCIO, PATRÓN DE ÁLAVA 

TODOS SOMOS HERMANOS. FRATELLI TUTTI 
 

“Oh, Dios, autor de la paz, que distinguiste a tu bienaventurado confesor y 
pontífice, San Prudencio, con la singular gracia de reconciliar los ánimos 
enemistados, concédenos, te pedimos, que por sus méritos e 
intercesión,  vivamos una verdadera y perpetua concordia con tu voluntad 
misericordiosa. Por Nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo que vive y reina contigo 
en la unidad del Espíritu Santo y es Dios por los siglos de los siglos.” La 
oración colecta y las lecturas de la Palabra Dios, marcan el sentido de la 
solemnidad de San Prudencio, patrono de la Diócesis de Vitoria y del 
Territorio Histórico de Álava, de la ciudad de Orduńa y del Condado de 
Treviño.


Entre tanta crispación social y política – me remito a la campaña electoral de 
la Comunidad de Madrid– su carisma de “reconciliar los ánimos 
enemistados” nos viene de maravilla. El Papa Francisco tiene el mismo 
carisma y traducido en palabras, las de la Carta Encíclica Fratelli Tutti, son 
como para la fiesta. La fraternidad social y la amistad social que pretende 
para toda la humanidad, se sustentan en estas bases y que compartimos de 
corazón en plena pandemia: 

 

1.- Igual dignidad humana. 

“Yo mismo apacentaré mis ovejas y las haré reposar —oráculo del Señor 
Dios—. Buscaré la oveja perdida, recogeré a la descarriada; vendaré a las 
heridas; fortaleceré a la enferma; pero a la que está fuerte y robusta la 
guardaré: la apacentaré con justicia”. La imagen pastoril que acabamos de 
proclamar describe poéticamente el cuidado amoroso de Dios por su 
pueblo, por toda la humanidad. 


Nuestra tierra también apuesta por la igual dignidad inviolable de toda 
persona como el suelo nutricio de donde brotan todos los derechos y 
deberes de cada ciudadano. “Se considera que los migrantes no son lo 

1



suficientemente dignos para participar en la vida social como cualquier otra 
persona, y olvidan que poseen la misma dignidad intrínseca que cualquier 
persona. Por tanto deben ser "protagonistas de su propia redención”. Nunca 
se dirá que no son humanos, pero en la práctica, con las decisiones y la 
forma de tratarlos, queda claro que son considerados de menor valor, menos 
importantes, menos humanos”. n 39.


“El político es un creador, es un constructor con grandes metas, con una 
mirada amplia, realista y pragmática, incluso más allá de su propio país. Las 
principales preocupaciones de un político no deben ser las provocadas por 
una caída en las encuestas, sino por no encontrar una solución efectiva al 
"fenómeno de la exclusión social y económica, con sus tristes 
consecuencias de trata de seres humanos, comercio de órganos y tejidos 
humanos, explotación sexual de niños y niñas, trabajo esclavo, incluida la 
prostitución, tráfico de drogas y armas, terrorismo y crimen organizado 
internacional.” n 188.


“¿Qué es la ley sin la convicción, alcanzada a través de un largo camino de 
reflexión y sabiduría, de que todo ser humano es sagrado e inviolable? Para 
que una sociedad tenga futuro, debe haber desarrollado un respeto sincero 
por la verdad de la dignidad humana, a la que nos sometemos.” n 207


“Aceptar que existen unos valores permanentes, aunque no siempre es fácil 
reconocerlos, da solidez y estabilidad a una ética social.  Incluso cuando los 
hemos reconocido y asumido gracias al diálogo y al consenso, vemos que 
estos valores básicos van más allá de cualquier consenso, los reconocemos 
como valores que trascienden nuestros contextos y nunca negociables.” n 
211


“Si la dignidad de los demás debe ser respetada en toda situación es porque 
no inventamos ni suponemos esa dignidad, sino porque en realidad hay en 
ellos un valor superior a las cosas y circunstancias materiales, lo que obliga a 
ser tratados de otra manera.  Que todo ser humano posee una dignidad 
inalienable es una verdad que corresponde a la naturaleza humana más allá 
de cualquier cambio cultural.  Por tanto, el ser humano posee la misma 
dignidad inviolable en cualquier época histórica y nadie puede sentirse 
autorizado por las circunstancias a negar esta convicción o no actuar en 
consecuencia.” n 213


“Para los agnósticos, este fundamento puede parecer suficiente para dar una 
validez universal firme y estable a principios éticos básicos e innegociables, a 
fin de poder prevenir nuevas catástrofes. Para los creyentes, la naturaleza 
humana, la fuente de los principios éticos, fue creada por Dios, quien 
finalmente da una base sólida a esos principios.” n 214.
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  “Un solo cuerpo y un solo Espíritu, como una sola es la esperanza de la 
vocación a la que habéis sido convocados.  Un Señor, una fe, un 
bautismo. Un Dios, Padre de todos, que está sobre todos, actúa por medio 
de todos y está en todos.” Las palabras del apóstol que hemos proclamado 
confirman la fuente de la dignidad sagrada de toda persona.  

 

2.- Diálogo y amistad social. 

“Y él ha constituido a unos, apóstoles, a otros, profetas, a otros, 
evangelistas, a otros, pastores y doctores, para el perfeccionamiento de los 
santos, en función de su ministerio, y para la edificación del cuerpo de 
Cristo.” El apóstol, lo acabamos de escuchar, presupone las diferencias, las 
riquezas y los conflictos de la comunidad. 


“Algunos intentan escapar de la realidad refugiándose en mundos privados, y 
otros la afrontan con violencia destructiva, pero “entre la indiferencia egoísta 
y la protesta violenta siempre hay una opción: el diálogo. El diálogo entre 
generaciones, el diálogo entre los pueblos, porque todos somos un pueblo, 
la capacidad de dar y recibir, sin dejar de estar abiertos a la verdad. Un país 
crece cuando interactúan de manera constructiva sus diversas riquezas 
culturales: cultura popular, cultura universitaria, cultura juvenil, cultura 
artística y cultura tecnológica, cultura económica y cultura familiar y 
cultura mediática” n 199.


“La falta de diálogo hace que nadie, en los distintos sectores, se preocupe 
por el bien común, sino por obtener las ventajas que brinda el poder o, en el 
mejor de los casos, por imponer la forma de pensar. Así las conversaciones 
se reducirán a meras negociaciones para que todos puedan hacerse con 
todo el poder y las mayores ventajas posibles, sin una investigación conjunta 
que genere el bien común. Los héroes del futuro serán aquellos que sabrán 
romper esta lógica malsana y decidirán apoyar con respeto una palabra llena 
de verdad, más allá de los intereses personales.  Dios quiera que estos 
héroes salgan a la luz silenciosamente en el corazón de nuestra sociedad.” n 
202.


“El diálogo social auténtico presupone la capacidad de respetar el punto de 
vista del otro, aceptando la posibilidad de que contenga convicciones o 
intereses legítimos. La discusión pública, si realmente da espacio a todos y 
no manipula u oculta información, es un estímulo constante que permite 
llegar a la verdad de manera más adecuada, o al menos expresarla 
mejor.  Impide que los distintos sectores se posicionen cómodos y 
autosuficientes en su forma de ver las cosas y en sus limitados 
intereses. Pensamos que "las diferencias son creativas, crean tensión y en la 
resolución de una tensión consiste el progreso de la humanidad" n 203. 
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3.- Cultura del encuentro.


“Mientras los fanatismos, las lógicas cerradas y la fragmentación social y 
cultural proliferan en la sociedad actual, un buen político da el primer paso 
para hacer resonar las distintas voces. Es cierto que las diferencias generan 
conflictos, pero la uniformidad genera asfixia y hace que nos engullemos 
culturalmente.  No nos resignemos a vivir encerrados en un fragmento de 
realidad.” n 191


“La vida es el arte del encuentro, aunque haya muchos choques en la 
vida". A menudo he invitado al desarrollo de una cultura del encuentro, que 
va más allá de la dialéctica que enfrenta a unos con otros. Es un estilo de 
vida que tiende a formar ese poliedro que tiene muchas caras, muchos 
lados, pero todos conforman una unidad rica en matices, porque "el todo es 
superior a la parte".  El poliedro representa una sociedad en la que las 
diferencias conviven integrándose, enriqueciéndose e iluminándose entre sí, 
aunque esto implica discusiones y desconfianza. De hecho, puedes aprender 
algo de todos, nadie es inútil, nadie es superfluo”. n 215. Yo trato de 
aplicarlo también a la Diócesis: todos los carismas y sensibilidades 
presentes.


“La palabra "cultura" indica algo que ha penetrado en la gente, sus creencias 
más profundas y su estilo de vida. Si hablamos de una "cultura" en la gente, 
esto es más que una idea o una abstracción.  Incluye deseos, entusiasmo y, 
en definitiva, una forma de vida que caracteriza a ese grupo humano. Por 
tanto, hablar de "cultura del encuentro" significa que como pueblo nos 
apasiona querer encontrarnos, buscar puntos de contacto, tender puentes, 
planificar algo que involucre a todos. Esto se ha convertido en una aspiración 
y una forma de vida. El sujeto de esta cultura son las personas, no un sector 
de la sociedad que pretende mantener en paz al resto con medios 
profesionales y mediáticos.” n 216. Que lo digan nuestros seminaristas del 
Congo formándose en Vitoria.


“Un encuentro social real coloca en un diálogo real las grandes formas 
culturales que representan a la mayoría de la población.  Un pacto social 
realista e inclusivo debe ser también un “pacto cultural”, que respete y 
asuma las diferentes cosmovisiones, culturas y estilos de vida que conviven 
en la sociedad.” n 219


“Pero ningún cambio auténtico, profundo y estable es posible si no se hace 
partiendo de diferentes culturas, principalmente de los pobres.  Un pacto 
cultural presupone que se renuncia a la identidad de un lugar de forma 
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monolítica, y exige que se respete la diversidad ofreciéndole vías de 
promoción e integración social” n 220.


“Este pacto también requiere aceptar la posibilidad de renunciar a algo por el 
bien común. Nadie podrá poseer toda la verdad, ni satisfacer la totalidad de 
sus deseos, porque esta pretensión llevaría a querer destruir al otro negando 
sus derechos. La búsqueda de una falsa tolerancia debe dar paso al realismo 
dialogante, de quienes creen que deben ser fieles a sus propios principios, 
reconociendo que el otro también tiene derecho a intentar ser fiel a los 
suyos.  Es el verdadero reconocimiento del otro, que sólo el amor hace 
posible y que significa ponerse en el lugar del otro para descubrir lo 
auténtico, o al menos comprensible, entre sus motivaciones y sus intereses.” 
n 221.


Nuestra tierra acoge muchas culturas y apuesta por un futuro que integre 
diferencias en una riqueza mayor. Y eso exige actitudes nobles. Las que ha 
descrito el apóstol:

“Sed siempre humildes y amables, sed comprensivos, sobrellevaos 
mutuamente con amor, esforzándoos en mantener la unidad del Espíritu con 
el vínculo de la paz”, acabamos de proclamar con el apóstol. San Pablo 
menciona un fruto del Espíritu Santo con la palabra griega chrestotes  ( Gal 
5, 22  ), que expresa un estado de ánimo que no es áspero, áspero, duro, 
sino bondadoso, gentil, que sostiene y conforta. La persona que posee esta 
cualidad ayuda a los demás para que su existencia sea más llevadera, sobre 
todo cuando cargan con el peso de sus problemas, urgencias y 
ansiedades.  Es una forma de tratar a los demás que se manifiesta de 
diferentes formas: como amabilidad en el trazo, como atención para no herir 
con palabras o gestos, como intento de aliviar el peso de los demás. Incluye 
"decir palabras de aliento, que consuelan, que dan fuerza, que consuelan, 
que estimulan", en lugar de "palabras que humillan, que entristecen, que 
irritan, que desprecian" n 223.


“Hoy en día, rara vez hay tiempo y energía disponibles para hacer una pausa 
y tratar bien a los demás, para decir "permiso", "lo siento", "gracias". Sin 
embargo, de vez en cuando aparece el milagro de una persona amable, que 
deja a un lado sus preocupaciones y urgencias para prestar atención, sonreír, 
decir una palabra de estímulo, hacer posible un espacio de escucha en 
medio de tanta indiferencia. Facilita la búsqueda de consensos y abre 
caminos donde la exasperación destruye todos los puentes.” n 224.

 

4.-Arquitectura y artesanía de la Paz.


Estamos celebrando la fiesta de un santo al que le sorprendió la muerte 
después de haber conseguido la paz entre el Obispado de Burgo de Osma y 
su clero. “¡Poneos en camino! Mirad que os envío como corderos en medio 
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de lobos. No llevéis bolsa, ni alforja, ni sandalias; y no saludéis a nadie por el 
camino. Cuando entréis en una casa, decid primero: “Paz a esta casa”. Y si 
allí hay gente de paz, descansará sobre ellos vuestra paz; si no, volverá a 
vosotros.” En la solemnidad de San Prudencio, ángel de la paz, retomamos 
el encargo de Jesús de Nazareth.


“La paz social es laboriosa, artesanal. Sería más fácil contener las libertades 
y las diferencias con un poco de astucia y recursos.  Pero esta paz sería 
superficial y frágil, no fruto de una cultura de encuentro que la 
sustenta. Integrar las diferentes realidades es mucho más difícil y lento, pero 
es garantía de una paz real y sólida. Esto no se logra reuniendo a los puros, 
porque "incluso las personas que pueden ser criticadas por sus errores 
tienen algo que aportar que no se debe perder". Tampoco consiste en una 
paz que nace silenciando demandas sociales o evitando que hagan 
demasiado ruido, porque no es "un consenso o una paz efímera para una 
minoría feliz". Lo importante es empezar procesos de encuentro, procesos 
que pueden construir un pueblo capaz de recoger diferencias.  ¡Armemos a 
nuestros hijos con las armas del diálogo!  ¡Enséñeles la buena pelea del 
encuentro!” n 217


“El camino hacia la paz no requiere homogeneizar la sociedad, pero 
ciertamente nos permite trabajar juntos.  Puede unir a muchos en la 
búsqueda de una investigación conjunta donde todos se beneficien. Ante un 
determinado objetivo compartido, será posible ofrecer diversas propuestas 
técnicas, diversas experiencias y trabajar por el bien común. Es necesario 
intentar identificar bien los problemas que atraviesa una sociedad para 
aceptar que existen diferentes formas de ver las dificultades y resolverlas. El 
camino hacia una mejor convivencia pide siempre reconocer la posibilidad 
de que el otro aporta una perspectiva legítima -al menos en parte-, algo que 
se puede reevaluar, incluso cuando se haya equivocado o haya actuado 
mal. De hecho, "el otro nunca debe estar encerrado en lo que pueda decir o 
hacer, una promesa que siempre deja un rayo de esperanza.” n 228.


“Hay una "arquitectura" de paz, en la que intervienen las diversas 
instituciones de la sociedad, cada una según su propia competencia, pero 
también hay una "artesanía" de paz que nos involucra a todos. A partir de 
varios procesos de paz que se desarrollan en diversas partes del mundo, 
“hemos aprendido que estos caminos de pacificación, de primacía de la 
razón sobre la venganza, de delicada sintonía entre política y derecho, no 
pueden obviar los caminos de los pueblos. No basta con diseñar marcos 
regulatorios y arreglos institucionales entre grupos políticos o económicos de 
buena voluntad.  […] Además, siempre es precioso incluir en nuestros 
procesos de paz la experiencia de sectores que, en muchas ocasiones, se 
han invisibilizado, de modo que son precisamente las comunidades las que 
tiñen los procesos de memoria colectiva” n 231. 
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Donde no hay entendimiento entre culturas, no hay paz. “Cuando la 
sociedad -local, nacional o mundial- abandone una parte de sí misma en la 
periferia, no habrá programas políticos, ni policía ni  inteligencia que puedan 
garantizar una tranquilidad indefinida”.  Si se trata de volver a empezar, 
siempre será desde los últimos.” n 235. Los últimos nos unen.

 

5.- Perdón sin olvidos.

 

“Perdonar no implica olvidar. Decimos más bien que cuando hay algo que de 
ninguna manera se puede negar, relativizar u ocultar, sin embargo, podemos 
perdonar. Sin embargo, cuando hay algo que nunca necesita ser tolerado, 
justificado o excusado, podemos perdonar. Cuando hay algo que sin ninguna 
razón debemos permitirnos olvidar, sin embargo, podemos perdonar.  El 
perdón libre y sincero es una grandeza que refleja la inmensidad del perdón 
divino. Si el perdón es gratis, incluso aquellos que tienen dificultades para 
arrepentirse y no pueden pedir perdón pueden ser perdonados.” n 250.


“Los que perdonan de verdad no olvidan, pero renuncian a ser dominados 
por la misma fuerza destructiva que les ha herido. Rompen el círculo vicioso, 
detienen el avance de las fuerzas de destrucción.  Deciden no seguir 
inoculando a la sociedad con la energía de la venganza, que tarde o 
temprano acaba volviendo a caer sobre ellos mismos. De hecho, la venganza 
nunca satisface realmente la insatisfacción de las víctimas. La venganza no 
resuelve nada.” n 251.


“El perdón es precisamente lo que te permite buscar la justicia sin caer en el 
círculo vicioso de la venganza o la injusticia del olvido.” n 252. Nuestra tierra 
reconciliada puede ser fuente de reconciliación.


Así se lo podemos a San Prudencio en su fiesta y aquí, en su basílica.


En la Basílica de San Prudencio de Armentia, 
Miércoles, 28 de abril de 2021 

+Juan Carlos Elizalde 
Obispo de Vitoria
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